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SUBVERSION 
CAPITALISTA

FRENTE A LAproblema de reivin- el indulto de’ Radowitzky, s i los organi- i 
zadores de ella aceptan la expresión pe-' 
d ir el indulto. El asunto Radowiteky 
pertenece a  una época de relaciones v io-, 1 
lentas entre Jos poderes públicos y  la  or- 
ganización obrera; a  la 'época del apren-1 
dizaje argentino en punto a  estas reía- { 
dones. Radowitzky y  el coronel Falcón i 

-figuran en tre  ios que pagaron aqnei | 
aprendizaje. De los sucesos'ocurridos en­
tonces; hay que restar a  la  culpa de los 
hombres los errores del tiempo. Vistas 
las cosas desde nuestros días, casi ya  
con los ojos de la posteridad y de la  h is - ' 
tciria, las responsabilidades se presentan 
muy diluidas. Pero el atentado de Ra­
dowitzky, aunque no un acto de vengan­
za persona], fué un acto de venganza 
privada. La venganza privada, como su  
derivado feudal el derecho privado de 
guerra, parece noy, jlespués de la firma 
del pacto Kellogg, mas prim itiva y más- 
antisocial que nunca. Radowitzky no h a  
sido condenado sin causa. E n  el caso de 
Radowitzky sólo se puede pedir el indu l- . ' 
to, en ejercicio del derecho de petición. 
Querer obtener el indulto de Radowitzky 
por medio de una  imposición, es volver a  
los errores del pasado".

Alguien ha pedido el indulto de Rado­
witzky, ejerciendo incluso el tan menta­
do derecho de petición, Y Radowiteky 
continúa en el presidio de Ushuaia. ¿No 
demuestra ese hecho que se tra ta  de un '  
caso de venganza, que sólo puede ser re- ■ 
suelto con la  protesta y  la  solidaridad • 
del pueblo?

sociales el que es un ------------------------
dicaclón y  de justicia papular. E l hecho 
eu si, por sus características políticas, 
importa ¿n 'g rave  problema de responsa­
b ilidad ... para  el gobierno y  la  burgue­
sía. Porque n i la  gracia del indulto, ni 
la  redención de la  pena impuesta por los 
jueces a l delincuente de Ushuaia, pare­
cen ser posibles dentro de las normas 
de la  cultura argentina.-

Sirve; en cambio, la  circunstancia de 
que se haya recurrido a  uña  huelga pa­
ra  exteriorizar el deseo del proletariado, 
para justificar la  negativa de los pode­
res públicos o de los jueces a  libertar a  
Radowitzky.' Y, tomando el rábano por 
las hojas, el comentarista de "El Hogar", 
que sufre de veleidades democráticas y 
a  veces hace literatura  revolucionaria, 
sostiene que el preso de U shuaia no po­
drá ser perdonado, porque cometió un 
delito privado. Pero ¿quiénes son-los- 
que no perdonan? ¿Los deudos da la  víc­
tim a de nuestro compañero o la  sociedad 
erigida en ejecutora de una venganza 
que es en este caso colectiva?

Del comentario que nos ocupa se pue­
de deducir que, estando Radowitzky con­
denado conforme a lo que prescribe el 
código penal, su libertad depende del in­
dulto del presidente de la  república. Pe­
ro como ese acto de gracia es contrario 
a la  sanción vengativa de la  justicia his­
tórica. no podrá ser otorgado a l que co­
metió una venganza p r iv ad a ...

Pero veamos cómo argumenta el lite­
rato de "El Hogar" metido a  leguleyo:

"Hemos tenido una huelga para  pedir

PROVOCACION
Durante los últimos años, a par- prosperidad del país, se eoaligan en 

iir <le la semana de enero de 1919 y asociaciones que, no sólo ejercen el 
de las represiones que epilogaron la derecho de deefnsa, sino que tani- 
políUcíTÚEPerista del primer gobier-1 bien se alzan contra las leyes de la 
¡¡o radical, el capitalismo de aven- república e imponen al Estado el 
tura pudo desarrollar con- éxito sus método represivo que desnaturaliza 
planes de opresión económica. Con- ( ja esencia y el espíritu de las garan­
to para ello con el desconcierto re i-' tías constitucionales.

— ----ge trata de una verdadera subver­
sión del capitalismo que opera como 
un poder extraño a los poderes cons­
tituidos, consciente de su fuerza y 
de la sumisión del gobierno a sus 
dictados, porque es fácil confundir, 
con la complicidad de la prensa ri­
ca y el histerismo patriotero de 
nuestros nacionalistas sin dignidad 
nacional, los intereses privados con 
los verdaderos intereses del pueblo. 
Cuando los gobernantes no obrau 
diligentemente, según el concepto de 
¡a reacción capitalista,'"para repri­
mir las huelgas y someter a la mor­
daza policial a los propagandistas 
de la organización proletaria, esas 
organizaciones patronales declaran 
abiertamente su subversivismo y 
tratan de forzar una crisis política 
mediante manejos tortuosos que dis­
frazan con el fantasma de la revo­
lución.

Esa actitud la vienen asumiendo 
los grupos patronales que operan en 
¡a provincia de Santa Fe desda 
que adquirieron cierta importancia 
las huelgas en Rosario. Ahora, eou 
motivo de la agitación reinante eu 
la zona agrícola santafecina, arrecia 
el capitalismo en su campaña reae- 
eioBaria,—Ueganda incluso _a_pedir la 
intervención del gobierno federal 
contra la supuesta tolerancia de las 
autoridades provinciales.

La Federación de la Industria, 
Comercio y-Produeción, -con seile.en 
Rosario, acaba de dirigir al gober­
nador de Santa Fe una nota subver: 
siva. Hela aquí:

"Desde el 29 de mayo próximo pasado 
solicitamos la  remoción de las. autorida­
des policiales de este departamento; la 
situación de la  ciudad de Rosario no ha 
variado. Con pequeñas intermitencias las 
agitaciones se han ido sucediendo, pre­
sentando la s  mismas características de 
violentos atentados a la  propiedad y  a 
la libertad de trabajo, contando en todo 
momento con la  pasividad de la  policia,- 
que ha tolerado los desmanes, no aten­
diendo, cómo es su- deber, la  seguridad 
de la  población.

"Esta situación anómala se está prolon­
gando demasiado, con gTeve perjuicio 
para  los intereses de la  ciudad y ya que 
el superior gobierno de la  provincia no 
tra ta , a  pesar de las continuas exposi­
ciones que han  hecho todas las entida­
des representativas y  de la critica de los 
órganos más importantes de la  prensa 
nacional, de desagraviar a  la ciudad más 
¡amortante de la provincia, poniendo a 
su frente a  funcionarios que sean garan­
tía  de rectitud y qué puedan merecer 
por sus procederes la  confianza de los 
habitantes, le comunicamos que, reunidos 
en asamblea los representantes del co­
mercio. Industria, propiedad y la produc­
ción, hemos resuelto dirigirnos a l presi­
dente de-la república, a  fin  de exponerle 
nuestros agravios y  solicitarle que por 
loe' medios que la  Constitución pone a  l 
su .  alcance, restablezca las garantías de 
que actualmente nos vemos privados". 

El capitalismo de aventura se le­
vanta contra el gobierno de la pro­
vincia de Santa Fe, porque conside­
ra que las autoridades no protegen ,  .

. . . .  . - . =  . ciendo el Sr. n r e u i  -
suficientemente sus intereses y pn- e l  6 0 ,o  d e  Ia  pObiaCióÍ 
vilegios. Y ese propósito importa un de —----------•
desafío a todo el país, a las leyes de 
ia república, al mismo orgullo nacio­
nalista. que sin embargo sólo existe 
para exteriorizar su odio 
bajadores y  su sumisión a la pluto­
cracia dominante.

Como siempre, el gobierno nació- ’ ,
nal acudirá en ayuda de los capi’a- * nones de habitantes 
listas. Y contemplaremos de nuevo “= =■
f 1 espectáculo de una feroz represión 
del movimiento obrero, que ya insi-,, 
núan ciertos procedimientos policía-! 
les empleados en la campaña : 
lafecina y cordobesa para ahogar! 
agitación de los trabajadores agríco­
las, q u e ____’_______ .j
de mejorar sus condiciones econó­
micas y  ponerse al abrigo de la mi­
seria reinante en el país del trigo y 
de las vacas.

liante en las filas obreras., con la 
general apatía del proletariado y con 
Ta serie de circunstancias que cou-

- tribuyeron-a-desplazar de las orga­
nizaciones de resistencia a "las ma­
sas huérfanas de ideales y de aspi­
raciones emancipadoras. Concurrió 
también a destruir el frente de lu­
cha gremial la constante filtración 
di elementos raciales no asimilables 
al conjunto étnico, de obreros de es­
casa eiiltura y de difícil arraigo a 
los hábitos y costumbres del país, 
de inmigrantes que aportaban el

' ñiñe tirso-de sus-brazos en una rui­
nosa competencia que determinó un 
descenso en el nivel económico del 
pueblo argntino.

Fué al amparo de la desorganiza­
ción obrera, con la complicidad del 
gobierno y de la prensa nacionalis- 
ta. que el capital de empresa acre­
centó sus ganancias. La prosperidad 
industrial y comercial del país mar- 
ilhi paralela a la pauperización del 
proletariado. Salvo en las profesio­
nes y oficios calificados, donde los 
salarios fueron conservados en el an­
terior nivel, en todas las activida­
des productoras dominó la oferta de 
brazos, resultando de ello la miseria 
económica para la gran masa de los 
asalariados. Hiendo mínima la de­
manda, abundando la mano de obra 
1-araia por el aporte inmigratorio, 

salario siguió el imperio de esa 
Fy capitalista.”  ■’—  —

Los grandes capitales — sobre to­
do los que operan en las empresas 
<!>■ transportes y en las compañías 

exportación—, realizaron enor­
mes ganancias en esa época de pros­
peridad. La Argentina depende eco­
nómicamente de la agricultura y de 
¡a ganadería: del exceso de produc­
ción agropecuaria exportable ,a pre­
cios de competencia, a los países.in­
dustriales. El equilibrio económico 
está, en consecuencia, regido por la 
desvalorización del trabajo, porque 
es sobre la base de los salarios mez­
quinos que los capitalistas calculan 
las utilidades legítimas... De ahí 
que toda tentativa de los trabajado­
res por mejorar sus condiciones ma­
teriales sea considerada un atenta­
do a los privilegios que ampara la 
ley, con lo que se plantea al gobier­
no la imperiosa -necesidad de repri­
mir toda agitación obrera que persi­
ga propósitos emancipadores, no im­
porta que sean mínimos y que guar­
den relación con las posibilidades 
económicas de las compañías explo-

Acostumbrado a regirse por la ley 
de la oferta — sin demanda — y a  
‘iisponer a su arbitrio del exceso de 
mano de obra barata, él capital de 
aventura no tolera que los trabajado­
res se coaliguen y demanden mejo­
res condieio.nes de vida. Hay que 
mantenar a toda costa los salarios 
bajos, la miseria económica del pue­
blo. porque así la Argentina conser­
va su puesto de país agrícola y ga­
nadero en competencia con otros paí­
ses en el mercado internacional del 
trigo y de la carne. Y esa política 
capitalista es la que imprime rum­
bos a los gobiernos criollos, incapa­
ces de valorizar el esfuerzo colecti­
vo frente a la iniciativa privada y 
de redimir la economía nacional de 
la dictadura financiera que ejercen 
sobre la república los grupos pluto­
cráticos de origen extranjero.

La actual agitación obrera, exten­
dida a las zonas agrícolas como con­
secuencia de la mayor demanda de 
brazos que motiva el levantamiento 
de las cosechas, inspira al capitalis­
mo de aventura la exigencia de que 
el Estado mantenga el “ statu qüo” 
de la miseria colectiva. Las' organi­
zaciones capitalistas demandan pro­
tección al gobierno: una protección 
de fuerza que ponga freno a las legí­
timas aspiraciones del proletariado. 
El obrero reclama un mayor' salario 
y. trata de defenderse con la orga- 

-nización gremial, ejerciendo el dere­
cho de huelga , para vencer la resis­
tencia 'patronal. Pero los intereses

- económicos, extraños a la verdadera

EL DELITO DE HUELGA
Una campaña de provocaciones 

cuyo fin es armar el brazo 
de la reacción

Los pontífices del periodismo mercan- 
tilista  están agotando todo su ingenio 
para probar que existe en la Argentina 
un foco de subversión. Colocados entre 
la teoría democrática y  las prácticas re­
accionarias de los gobiernos crioUos, ha­
cen un curioso juego de palabras con 
los preceptos constitucionales, con la  so­
ciología y con el derecho. Y terminan, 
claro está, por quedarse con los residuos 
que deducen de sus geniales operaciones 
algebraicas.. .

Para  la  prensa rica, que quiere pasar

por democrática pero que está obligada 
a seguir la  pendiente de la reacción ca­
pitalista, los trabajadores exigen ¿iempre 
demasiado y se colocan con sus exigen­
cias fuqra del derecho constitucional El 
derecho de huelga es admitido a condi­
ción de que no se ejerza: pasa a  ser de­
lito en cnanto es-una manifestación de 
fuerza, aun cuando esté esa función or­
gánica determinada por otros factores de

Se olvida que los trabajadores, si ape­
lan a la  huelga lo hacen obligauos por 
fviircaiatemnc-jxa* orna-a m e jo ra i-sus - con­
diciones’ ue viua. Lo importante sena  de­
m ostrar que las exigencias obreras son 
exageradas. Haorá que probar con nú­
meros que los salarios actuales son de­
masiado subidos en proporción a las ga-1 
nancias de las empresas capitalistas. Y 
recién entonces podrían decir los pontí­
fices del periodismo mercantiiista que 
las actuales agitaciones son obra de ele­
mentos pertu rbadores...

E n  el pais impera la ley del explota­
dor, del negrero s in  entrañas, de Ja em­
presa luonopolizadora del trabajo y de 
las riquezas sociales. Pese a las gáran 

!  tía s  legales, el obrero está desarmado

-------- ------- —  --- . ----- - ------------------ --  - r v .»  a la huelga 
el gran emporio del Norte, se  h a  sentíu-j como único fac tor de resistencia colec- 
subyugado por la  enorme potencia del tiva. 
capital yanqui, por su poder de domina-1 
a u n  y por la capacidad financiera de 
los grupos formaoos pa ra  d irigir la  eco- 
uumia mundial.

Declaró en una conferencia el señor 
K relli, que los ’dos tercios de los recur- i 
sos bancarios ue.todo el mundo se bailan ¡ 
actualmente en manos de los Estados 
Unidos, ascendiendo dichos fondos a 
cifra de 56.000 millones de dólares 
bre un total de S6.000 millones de la 
misma moneda.

"Además, hizo destacar el conferen­
ciante que en tanto que la  población de 
la  Unión aumentó durante los últimos 
veinticinco años en un sesena por ciento, 
la  producción industrial se  ha elevado 
en un trescientos por ciento. En cambio, 
s i bien la producción durante los ú lti­
mos siete años ha aumentado en una ter­
cera parte, la cantidad de personas em­
pleadas ha disminuido en un ocho y me­
dio por cie'nto.

"Los Estados Unidos —  prosiguió d i- . •-<■-• 
tiendo el Sr. Pirelli — cuenta hoy con - eso 

;  _ ”  jó ñ  mundial, el S o]o oue
sus automóviles, el 60 ojo de sus l i - , c o ° c 

neas telegráficas y  telefónicas y  el 33 o|o ; F- 
d e -la s  líneas ferroviarias, y consumen gen 
el 35 o¡~ ’ ’ ................

lo s  t r a -  además, el 70 o,o del petróleo mundial, 
-  - e] 60 oV del trigo y algodón, el 50 oio

del cobre y hierro y el 40 ojo del plonio 
> carbón.

. “E l poder adquisitivo de los 120 mi- 
1 llones de habitantes de los Estados Uni- 
‘ dos es mayor que el de los 500 millones . b r e- Ce 
' de habitantes de Europa >• mucho mayor reaccic 

que el dei los 1.000 millones de hab itan- ; Qoe e: 
i tes del Asia. ; «asos

"Sin embargo, contrasta con estas l  
sa n -  • liantes perspectivas el elevado costo — 

. ja  '  la distribución y el becho.de que los Es- 
ados Unidos cesarán en breve de expor-: 

• ta r  productos alimenticios. Entonces se
se  o rg an izan  a l sólo ob je to  deberá considerar por cuánto tiempo po- ¡ 

" drán continuar exportando más de lo que 
importan y a la vez conservar su posi­
ción de mayor acreedor”.

E l capital financiero norteamericano 
domina la economía mundial. E s por me- 
nir. de las finanzas y de los monopolios 
industriales y  comerciales, que Wall 
Street se erige en la  potencia más for­
midable. imponiendo sus dictados a  to­
dos los pueblos- civilizados.

Se explica, pues, por qué el señor Hoo- 
ver, agente político de la  plutocracia 
yanqui, se m uestra tan  despreocupado en 
su viaje a  la América latina. ¿Qué le 
importa la opinión de los latinoamerica­
nos al nuevo presidente de los Estados 
Unidos? Ante su autoridad se inclinan 
los reyes y  rinden pleito homenaje todos 
Jos poderosos' de la tierra.

Poder de 
dominación

La capaciaad financie ra  
de los Estados Unidos

E l señor Pirelli, negociante en artícu­
los de goma y presidente de la Cámara 
Internacional dei Comercio, llegó a  Lon­
dres después de una-v is ita  de estudio a
los Estados Unidos. Al igual que todos , frente aj capitalista. Debe, pues, 
los capitalistas europeos que visitaron ' dcrse por s í mismo y apelar a  la

prensa rica ignora la verdadera si­
tuación del proletariado argentino. Y esa 

• ignorancia es en cierto modo interesada, 
| porque no es un  secreto para  nadie que, 

aprovechando la  abundancia de brazos, 
hallan i e s t á  Pa Sando salarios de hambre en 

____ 1 las grandes compañías explotadoras, 
ja  ; son precisamente Jas que mueven los 

les de esa campaña de provocaciones 
_ suscitada por la  agitación de los traba­

jadores agrícolas de las provincias de 
Córdoba y Santa Fe.

E s necesario que se conozca la verda­
dera situación del peonaje, tanto en las 
t.nipresai^lJÜ^ótrláles, de transporte, et­
cétera, como en las faenas agrícolas. Un

,  En cambio,!  P£ón de vías te rreas gana $ 2.40 por día. 
Igual salario se paga a  los que se dedi­
can a  hacer zanjas para la colocación

I de cables y  cañerías. En los trbajos de 
I recolección de las cosechas, trabajando 
I tío sol a sol. el obrero apenas llega a  sa- 
' car un jornal de 5 pesos, s in  comida. Y 

que se tra ta  de trabajos temporarios, 
. j  en gran  parte  se  realizan con el 

concurso de medios mecánicos.
■ B ástanosos datos para probar el ori- 
' ̂ ¿n económico de la  actual agitación

_. . en el abuso de los 
patrones, en la desvalorriación de la ma­
no de obra por efecto de la concurren­
cia de brazos. Miles de inmigrantes que 

. no conocen el idioma, que viven aisla- 
j¡. dos del resto del proletariado, realizan 

tareas de peonaje por salarios de ham- 
itra  esa competencia de brazos 

ionan las organizaciones obteras. lo 
•aplica que la  lucha sea en ciertos 
i violenta, por lo  mismo que ios

o;o de la  energía eléctrica produel- obrera. L as huelgas tienen su origen 
todo el mundo. La Unión produce, *a  avaricia capitalista, en el abuso de .

El caso
Radowitzky

El literato-que comenta los sucesos de 
la semana en la  revista "E l Hogar", to­
mando como un caso excepcional la úl­
tim a huelga en pro de la  libertad de Si­
món Radowitzky, ha 'querido  a justar a  
la ley, a l derecho y ,a. las conveniencias

El gobierno de Córdoba se apres­
ta a solocar violentamente la as­
piración mejorativista del obrero 
campesino-£l silencio cobarde y 

criminal de cierta prensa 
obrerista

Sigue acentuándose eada dia con n:a 
yor virulencia la actividad provocativa 
de los agentes patronales y  reaccioua- ■ desalojó 
rios, empeñados en presentar e l mox i- j peraba ■ e 
miento m ejorativista que vienen soste-. de 
niendo los trabajadores agrícolas, como I 
■■na agitación sediciosa de contornos re­
volucionarios y  tremebundos.

l a  burda especie urdida con toda ale­
vosía y premeditación en la  obscuridad 
de las instituciones que integran los in­

term ediarios y comerciantes enriqueci­
dos con el sudor del paria  de Ja tierra, 
esa interesada patraña, decimos, encami­
nada a desvirtuar los objetivos clara­
mente delineados y naturales de un mo­
vimiento que sólo persigue ciertas reivin­
dicaciones inmediatas de orden econó­
mico, patraña eri cuya propalación in­
tervienen, también, algunos elementos y 
organismos de  conocida historia sedicio­
sa, ha  llegado en estos últimos dias a  su 
¡-unto m ás culminante.

No habria ocurrido asi s i  los poderes 
públicos siempre obsecuentes con el re­
clamo que le dirigen los agentes patro­
nales, se hubieran mantenido en u n a  pos­
tu ra  equidistante, no dejándose influen­
c iar por ese alarmismo interesado de 
que hablamos; pero esta neutralidad en 
las luchas que se suscitan entre el capi- 
lal y el trabajo, no es cosa que pueda 
esperarse del Estado, cuya misión pri­
mordial está en salvaguardar el privile­
gio irritan te  del capitalismo con eviden­
te  menoscabo del bienestar del pueblo 
productor.

E s lo que está ocurriendo en el con­
flicto planteado por les trabajadores de 
la  tie rra  co.ntra sus seculares explota­
dores. Magnificando y  desvirtuando el 
alcance de este conflicto, los agentes pro­
vocadores que ya hemos señalado a  Ja 
execración pública, se han  íiiiiaiuo a  lós 
poderes públicos nacionales y  provincia­
les, y éstos, como era  de esperarse, van 
respondiendo a l llamado que se les hace 
en el sentido de intervenir con su fuerza 
para reprim ir el movimiento de reivin- 
iiicaciones mantenido por el proletariado 
campesino.

Asi se deduce de la  respuesta que aca­
ba de dar el gobierno úe Córdoba a l pe­
dido que  le fuera elevado por la  Bolsa 
de Comercio de Rosario, respuesta cuyo 
reuor está concebido en los siguientes 
términos:

"En contestación a  su telegrama, cum­
plo en manifestarle que ya con anteriori­
dad a su pedido, este gobierno ha impar­
tido órdenes term inantes a  las autorida­
des correspondientes a  f in  de garantizar 
la  liberad de trabajo, habiéndose adop­
tado las medidas pertinentes a  ese fin. 
Puede  estar seguro que las autoridades 
de la provincia darán las garantías n e ­
cesarias para que sean efectivos los de­
rechos que la  Constitución acuerda".

Teníamos conocimiento de que el go­
bierno cordobés se había adelantado, se­
gún lo expresa, a  ese pedido que se le 
hace, reprimiendo por medio de sus po­
licías bravas el justo movimiento inicia­
do por los campesinos. Prueba d e  esa di­
ligencia con que ha procedido son los 
numerosos hechos violentos que ya si- 
han producido en aquella provincia, y 
prueba de ello es, también, ese asalto po­
licial a  una asamblea de  pacíficos traba­
jadores reunida en Maquinista Gallini. 
a talto de cuyas consecuencias resultó 
asesinado nuestro compañero Emilio C.

E l gobierno, radical de Córdoba se  ha 
puesto, pues, con sus instrumentos de 
coerción y de muerte, al servicio incon­
dicional de lá provocación que parte  de 
los centros patronales y reaccionarios; el

F

no puede extrañarnos, pero  no  es- 
e más recordar a  ese gobierno que 

' llamado "régimen” que ím- 
_ aquella provincia, valiéndose 

u t  una política de ribetes obreristas, que 
I el radicalismo, cuando estaba en el lla­

no, se consideró por tres veces con razo­
nes para apelar a l recurso revoluciona­
rio. Y no estará de más recordar, tam­
bién, a  los hombres que están al frente 
del gobierno cordobés que  s i bien l a . 
Constitución, a  que aluden en su  res­
puesta a los tiburones bolsistas, garanti­
za, por una parte, la libertad de trabajo, 
también garantiza por otro lado el dere­
cho de asociación de reunión y de peti­
ción que  ejercitan en este momento los 
trabajaaores de la  tierra.

Estos derechos que en el orden políti­
co y según los propios hombres que go­
biernan en Córdoba, fueron conculcados 
y desconocidos por los políticos llama­
dos del "régimen", en sus treinta anos 
de gobierno, dieron razón a l radicalismo 
ja ra  apelar repetidas veces al recutso 
de la  revolución armada. Y si bien ahora 
nc existe en el movimiento campesino 
o tra  proyección revolucionaria que la 
que pretenden adjudicarle gratuitam ente 

. les agentes provocadores, también es 
verdad que s i se sigue apretando el tor­
niquete de la  reacción ya iniciada, los 
trabajadores no tendrán otro remedio 
que defenderse; y, en tal caso, nadie po­
drá  discutirles el derecho .que  les asiste 
para apelar a  tan  supremo recurso.

LEÑA AL FUEGO

Entre  tanto, los órganos reaccionarios 
de la prensa, a l unisono con las voces 
provocativas del alarmismo interesado, 
siguen agitando la  leyenda terrorista al­
rededor del movimiento del proletariado 
del campo; .recrudece la prédica contn- 
tna': ya conocida, en contra de supuestos 
"agitadores profesionales", y  se preten­
de influenciar en todo sentido la  opinión 
pública para  que se predisponga en  con­
tra  de los trabajadores y  acepte como 
■intuíales las'.medidas de represión vio­
lenta que puedan dictarse.

"La Prensa", que en ediciones pasadas 
parecía contemplar el problema con 
cieno grado de serenidad, y  que se mos­
tró en cierto modo escéptica acerca de 
las proyecciones alarm istas agitadas por 
los provocadores, no ha podido seguir 
manteniéndose en esa posición mesurada. 
E n  su edición de ayer vuelve a ocuparse 
del asunto y ya  no es para  fija r un cri­
terio más o  menos justo y sereno, sino 
para agregar leña a l fuego, haciéndose 
eco dé la  prédica interesada del alar­
mismo. Luego de algunas consideracio­
nes acerca d¿ las denuncias formuladas 
por las entidades patronales y por la 
Liga Patriótica Argentina, "La Prensa" 
se expresa asi:

"Nada habría que observar, como ya  lo 
hemos dicho, s i los braceros que hoy exi­
gen mayores salarios en los trabajos de 
recolección de la  cosecha se agremiaran 
y exigieran mejoras de todá índole, siem­
pre que esas exigencias se encuadrasen 
dentro de un lim ite razonable y, sobre 
todo, que no fueran acompañadas con 
amenazas de ejercer actos de violencia 
en el caso de no ser aquéllas aceptadas 

no implicasen, además, la pretensión 
que otros trabajadores no ejerzan sus 

derechos libremente. Esto es lo que ocu­
rre  actualmente y lo que debeu reprimir 
la s  autoridades con todo 'rigor.

"Según las informaciones que nos lle­
gan de la  campaña — añade — las prin­
cipales regiones agrícolas han sido inva­
didas por elementos ajenos a  los trabajos 
rurales, es decir, verdaderos agitadores, 
y  éstos son los que - pretenden imponer 
condiciones a los braceros y agricultores, 
para lo cual se valen de amenazas de to­
da Índole, atemorizan a  los trabajadoras 
y en algunos puntos, contando con la im­
punidad en que se encuentran por falta  
tic acción de las autoridades, han llegado 
a  paralizar las labores".

Agrega, luego, que "esas mismas in ­
formaciones hacen constar que estos pro­
pagandistas recorren las chacras en auto­
móviles y descargan sus arm as de fuego 
sobre las casas de aquellos agricultores 
que no aceptan las condiciono >;ue pre­
tenden imponer".

Según puede apreciarse ]■■» lo que de­
jamos transcripto. "La l'reusa” no hace 
más que reproducir en todas sus partes 
la declaración de la Liga Patriótica Ar­
gentina que hace algunos días lirio pú- 

s propias columnas y que nos- 
lorlunamente. Todo 
isa”-g ira  alrededor 
• hechas por la  re­

Local
Bonaerense

MITIN PRO LIBERTAD DE SIMON 
RADOWITZKY EN  E L  PARQUE 

DE LOS PATRICIOS

i casos violenta, por lo  mismo que los huart v 
' huelguistas deben hacer frente al patrón ¡ -n a e i„a ' ,  
y a  los que son sus inconscientes in s tru - : r „ n -p;o '

bri-

' Es ese aspecto de Ja lucha gremial el
■ que inspira las campañas provocadoras
> ce la prensa rica. Se cajifica como delito 

la huelga, porque su ejercicio choca con . 
los intereses del capital, ligados por i’”- 
extraña coincidencia a  los intereses 
la masa desorganizada y substraída a  la 
influencia de las ideas emancipadoras. 
De ahí deducen los sociólogos de la mi­
ro n a  .y del conformismo-que el ejerciere 
ce un derecho como el de huelga choca 
con la libertad de trabajo, aun cuando 
en realidad se tra te  de una completa au-, 

. sencia de ese derecho en los obligados a '  
sufrir, por incapacidad mental o por 
otras circunstancias, el yugo del salario.

La acción defensiva del proletariado 
está determinada por el estado económi- ’ 
c0  del país, del que se beneficia una mi- 
r.oria de explotadores. Es la clase traba­
jadora peor remunerada la  que' apela a i

Con el fin de proseguir la  agitación en 
. favor del rescate del prisionero de Us- 

>•••-=- y  alentado por la  magnitud de la 
. ___ general efectuada el día 14. esto
; Consejo realizará un mitñ Parque de 
. • — ----------- y  ie  xoviem-
. bre) el domingo xa, a  las 17 horas. Va­
rios m ilitantes de la F . O. Local Bonae- 

; rense dirigirán la palabra, ocupándose 
de los hechos del 1.’  de mayo de 1909. 

ñ  y de los que le  sucedieron, a  la  vez que 
"  pondrán de relieve el heroísmo y el mar- 

i tirio de Radowitzky. - ja  figura central 
del imborrable drama. Todos los que 
simpaticen con la causa liberadora del 
preso de Ushuaia. so.n invitados a asis­
tir al mitin.

;Todos, pues, a
v solidaridad.

| los Patricios (Caseros y  
: bre) el domingo 25. a  la<

protesta

i dr vida. Y .contra ese imperativ 
conciencia social del pueblo nada podrán 
los agentes provocadores —  de. le- Liga 

•Patriótica y  del periodismo venal — al 
1 ............................. smo de empresa..¡ jjuu id  peor reuiuueraoa la que apela a , 1 « iw u ™  .» ue i.p e in  

la huelga para m ejorar sus condiciones ' servicio del capitalisr

— sigue expresando 
scudan en el propó- 
■ras en los salarlos’ 

braceros, y  
eión en lo, 
a la gestión qu<

abajadores — agrega — no 
ceniparteti las pretensiones de estos es-, 
poncñncos’ protectores, pero se ven impo­
sibilitados de t-oncurrir a trabajar por­
que son amenazados con actos de vío-

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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El anarquismo en
La conferencia de Valencia (sep tiembre de 1871), su carta y pro­posición a la conferencia de 

Londres y organización social 
de la Internacional española

E l objeto de la  Asociación internacio­
nal és la  completa emancipación e'coun- 
mlco-sociál de los trabajadores.

Los acuerdos que van tomando los con­
gresos universales e internacionales, 
siempre de  acuerdo con el progreso, en 
"reforma constante", son consecuencia 
de. proposiciones discutidas con anteriori­
dad uor todás las secciones del mundo. De modo que puede decirse que dichos 
acuerdos, no siendo jamás decisiones au­
toritarias, son la 'expresión de lo que 
piensa la. mayoría de los trabajadores in- 
ternacionles por lo cual forman la verda­
dera legislación obrera.

E l representante de la Asociación es 
el"Consejo general elegido por los con- 
gresos obreros universales.

La Federación regional la forman las federaciones locales adheridas a la mis­
ma, cuyo pacto común son los estatutos 
generales de dicha Federación.

Esta Federación, unida a las demás 
federaciones regionales por el lazo es-

lencia”.
En seguida de esta reedición de las es­

tupideces propaladas por el alarmismo, "La Prensa" termina arrimando la si­
guiente astilla al fuego ya encendido de Ja reacción:

"Esta es la forma en que  se plantean 
los conflictos en la  campaña, y, en este aspecto particular, están muy lejos de 
revestir el carácter de’un conflicto entre 
el capital-y el trabajo. Las pretensiones 
da los asalariados, que son excesivas, ño pueden n i siquiera ser tomadas en cuen­
ta  y discutidas por la otra parte, desde el momento que constituyen imposicio­
nes y van acompañadas de actos de vio­
lencia, que siempre y en todos los casos 
son repudiables.

"Las autoridades — agrega — están en 
el deber de tomar inmediatamente una 
participación en estos conflictos, antes de que las pérdidas revistan mayor im­
portancia, y en el de encauzar sus pro­
cedimientos dentro de la más estricta 
justicia respecto de los derechos de las partes; pero, a  la  vez, insistimos en que 
es indispensable reprim ir con energía todo acto que implique lim itar la liber­
tad del trabajo".

La opinión del órgano defensor de les 
grandes capitalistas no ’llega a sorpren­
dernos; era dable esperar que el brazo derecho de la  reacción no tfpiuara d.e otra manera sino al unísono con los ene­
migos del proletariado.

EL SILENCIO COMPLICE
Asi como resulta del todo explicable la 

opinión adversa a los trabajadores y  a 
eu causa de parte de  la  prensa grande, 
no se explica uno sino como una com­
plicidad cobarde y criminal ese silencio 
hermético que viene guardando cierta 
prensa que se  2 . A __ Z_’._, .  __ 
todavía no ha  dicho media palabra acer­
ca del asunto que nos ocupa.

¿Qué hace, dónde está esa prensa bu­
llanguera y oportunista que dedica una 
página al movimiento de los trabajado­
res y que, sin  embargo, en esta oportu­
nidad permanece muda ante este malón

Comarca del Este — - Huesca,? Castena- 
llón, Zaragoza, Teruel, Lérida, Gerona, Barcelona, Tarragona, Valencia, Alican­
te é Islas Baleares.

Comarca del Oeste — Badajoz, CáceP 
res, salamanca, Zamora y León.

Comarca del Centro — Burgos; Va- lladolld, Logroño, Palencia, Soria, Sego- 
via, Guaualajara, Avila, Madrid, Toleuo, 
Ciudad real y Cuencg. - ■

En las resoluciones sobre la definición "de la república’’ se remite a la resolu­
ción de ls?U sobre la "actitud de la In­ternacional con relacíón’a  la política", 
agregando:. . .  "mas- este acuerdo .no na sido interpretado' en jodas sus parles de la misma manera; se ha creído por al­gunos que nosotros, los trabajadores, ha­
bíamos de ser escépticos en política", que 
debíamos m irar con igual índiierencía 
la tiranía y la libertad, la  monarquía y  la república, al paso que otros, guiados, 
de las mejores intenciones ,no. han vaci­
lado en seguir prestando su apoyo inás 
o menos directo a  ciertos partidos tioliti- 
cos, y sobre todo al partido republicano 
democrático federal".

"Por estas razones, la Conferencia to­
ma el siguiente acuerdo (lo que sigue es 
reproducido por Lorenzo, págs. .305-6) 
pero es demasiado significativo para 
no repetirlo aquí:

"Considerando: 
_ Que_el_vardadero-significada-de_la_pa-_ 
labra "república" en latín "res pública”, 
quiere decir "‘cosa pública, cosa propia de la colectividad o propiedad colectiva";

Que "democracia" es la  derivación de "Gemo cratia", que significa el libre ejer­
cicio de los derechos individuales, le cual no puede encontrarse sino déntro de 
la anarquía, o sea la abolición de los Es­
tados políticos, reemplazándolos con Es­
tados obreros, cuyas funciones sean pura­mente económicas;

Que siendo los derechos del hombre 
impactables, indiscriptibles e inafiena- ¡ bles, se deduce que la  federación deba . 
ser pura y exclusivamente económica;

La conferencia declara: I“Que la  verdadera república democrá- i 
tica federal es la propiedad colectiva, la I 
anarquía y la federación económica, o ' sea "la libre federación de libres asocia- ¡ 
ciones obreras agrícolas e  industriales"; i fórmula que acepta.en todas sus partes". |

Los autores-de esta resolución no son 
conocidos, ni los debates de la conferen- • 
cia, pero no se dice en parte alguna que José Mesa haya estado en desacuerdo 
con esa profesión de fe tan netamente 
anarquista colectivista. -- -» ----------  ------------------- —.—La "organización social” aceptada en- ebrar asi; ha  podido haber debilita- tonces se vuelve a  encontrar todavía a  asiento por disensiones entre maravilla' en la de la “Federación de , l o d o  c a s o  B e  parece quee trabajadores de la  región de España" de opusto al <•« <=>’ «unto 1881, como se verá en la exposición de . 1/11 T“- - — --= -----su organización y sus aspiraciones por i I°s  asuntos públicos de José Llunas Pujáis (30 de diciembre de ¡ n a I - y  n n  deiar el toda en 1883) en el "Primer certamen Socialis- , 
ta" (1885, págs. 1-27). Sin- discutir e n '. . —  detalle la afiliación de .esas-concepciones tmura. puedo decir que se remontan a  las ideas , b r e  
del congreso de Barcelona de 1870, de la ¡ c o n  Internacional belga de 1869 a  1871, de Bakunln y de "Egalité” de 1869, y  de I 
las discusiones del congreso de Basilea, 
1869, y que han quedado vivientes en 
la Federación de Trabajadores a  partir de 1881 hasta su desmenuzamiento suce­
sivo por la  critica de los comunistas an­
arquistas, de 1882 a 1888 aproximada­
mente. En la Internacional de los añe-s 1864-81 es el mayor esfuerzo constructor 

se ha hecho, y  a su lado el sindica-

A b en efic io  de LA  P R O T E S T A
El domingo 2 de DiciembreEN LA ISLA MACÍEL (Playa de los Pescadores).

trecho de la solidaridad, conserva su mas completa autonomía, teniendo por objeto 
establecer intimas relaciones íederative- 
solidarias entre las diversas agrupacio­
nes que la  forman. .

El representante de la  Federación es 
el Consejo general nombrado por los con­
gresos de la  región.

Los acuerdos de los congresos regiona­
les tomados en las mismas condiciones que los de los universales, form an'la  le­
gislación obrera de la Federación espa-

Componen la  federación local las sec­
ciones de oficio que en una misma po­blación se unen entre sí por el pacto es­
tablecido en los estatutos de dicha fede-

La Federación local es autónoma y 
tiene por objeto reunir a  todas las sección nes de. oficio de su localidad, a  fin  de 
cooperar en la  propaganda y organiza­
ción social de los trabajadores.

La Federación local constituye el "mu­
nicipio del porvenir”.

EI representante‘de la  Federación lo­cal es el Consejo de la  misma, compues­
to de delegados elegidos por sus seccio­
nes respectivas.

Los acuerdos de las asambleas genera­
les de la Federación local, en las que to­
man parte todos los federados, son l i  legislación de la  Federación local. Res­
pecto a los acuerdos del Consejo, está es­
tablecida la legislación.; directa, no pu- 
diendo ponerse en práctica dichos acuer­
dos hasta después de ser aprobados por 
las secciones.

Constituyen la Unión de oficios las 
agrupaciones locales de oficios símiles, que, teniendo una ocupación diferente, concurren a  la  producción de un todo; 
los constructores de edificios, por ejem­
plo. El pacto federal de estas agrupacio­
nes son los estatutos generales de la

E l objeto de la Unión es, hoy, prepa­ra r  las huestes obreras para  la  resisten­
cia contra el monopolio del capital, y  ma­
ñana servirá de medio para el cambio 
equitativo de productos con productos.

E l representante de la  Unión es c-I 
Consejo de la  misma, elegido por los 
congresos regionales que celebran todas 
las agrupaciones locales que forman par­te de ella.

Las agrupaciones locales son respecto 
a Ja Unión lo que las Federaciones loca­
les son a  la  Federación regional; son las 
ramas, las partes de la  unión internacio­nal a  que pertenece el oficio.

E l representante de la  agrupación lo ­cal es el Consejo de la misma, nombra­
do por las secciones que forman dicha Federación.

La sección de oficio es la  base de toda 
la organización internacional. La sección la  forman varios o todos los obreros -Te xoo-t-o. un mismo oficio de una localidad dada, | que s e _________ , ________ — _______que se reunen con el objeto de mejorar' llsmo de 1835 y años siguientes aparece hoy y de cambiar mañana las .condiciones como una concepción similar, pero mu- del trabajo y ae  los trabajadores. I cho más restringida y  parcial. En todo La sección de oficio pertenece a tres caso fué un bello esfuerzo y que habría federaciones, a  tres organizaciones que merecido que "se presentase propiamente .... «< ~ 'i—"‘ •- toda la Internacional.

de.este pala, entrega! da la educación de las nuevas genera, clones a  los artífices de tinieblas, ene- 
migos d e 'la  verdad y sacerdotes' de h  muerte? ■

—¿Y a mí qué?
- Alfredo CALDERON

SURTIDO BUFFET A PRECIOS MODICOS
BAZAR RIFA. — RULETA DE BOMBONES 

ADEMAS DE OTRAS DIVERSIONES

VENTA DE LIBROS DE LA EDITORIAL Y LIBRERIA " L  A P  R  O. T E  S T A ”  ‘

UNA SELECTA BANDA DE MUSICA
AMENIZARA EL ACTO

Los obreros nía 
rítimos siguen., 

puntualizando

ENTRADA S 0.30 V IA JE DEL BOTE S 0.20
MENORES DE 10 AÑOS NO PAGAN

PUNTO DE EMBARQUE: P. MENDOZA Y GABOTO

Tranvías que dejan en el mismo punto:
Números: 11,12, 25, 28, 43, 63, del Anglo, y todos los del Puerto.

Camaradas: no dejéis de concurrir a  estos actos que a más de una expansión para el cuerpo y el espíritu, son um medio para robustecer y  ampliar la  propaganda de nuestros ideales de redención humana.
Nota. — -Los botes llevarán un gallardete rojo, con elj distintivo LA PROTESTA en letras negras.

rocracia, del género de Mora, y no inspi- Un rados por las voluntades revolucionarias, del género de la  Alianza. No pudiendo 
entonces pasarse s in  la Alianza, la  jdea. de dominarla por una mayoría propia, 
debió impulsar a  Mora a abrir las filas 
de la Alianza a Mesa y a los otros chi­
co. Ignoro por qué los hombres de Bar­
celona, Valencia y Sevilla han dejado

miento por disensiones entre ellos; en 
*—"  —     e no se hanJ  man en su  comienzo; habrían 

vez debido encargarse ellos mismos 
ev.  . “ 2=*" de la Internacio-diciembre de ¡ n a J> Y no dejar el todo en man3s de Mo- - ra  que no ha sido probablemente nunca su verdadero camarada y amigo y  que 

en Mesa, tenia a su lado un hom­
bre que no se contentaría mucho tiempo 

uu papel secundario.
Max NETTLAU

—- umuc.  u « . «  a cucio- a  ivua ia uiieiuavivuai.forma parte de la  Federa- Los hombres que dominan la conferen- se federa con todas las sec- ■ cía de Londres, Marx y Engels y Vail-

Páginas viejas

Las dos 
pedagogías

tilda de obrerista, y que completan. Al adherirse a  la Federa- ------- ----------------------  ción local, que f"—  — *“ J * ’* ” ' J —  
ción regional, s e ____________________  _____ ______________,  ___ a __ciones dei mundo que constituyen la  A. lant y  los blanquistas, tenian en vista 1. T . Después, al formar parte d e 'la  I otros fines, los primeros los "partidos agrupación local de la Unión a  que su I ebreros electorales”, y los segundos ha- oficio pertenece, sé relaciona más estre-1 cer de la Internacional un instrumento ■ ____     — va.» — . filamente con las otras cuyos oficios con- ¡ de su dictadura blanquista. Juntos pro- que atropella amenazante al proletaria- i tribuyen con el suyo a l fomento de un | dujeron esa "resolución IX " que se pue­do mmnpsinn’ Soiv0  rarísimas excepcio-' ramo general del trabajo; y  por último, de llamar el vaso fúnebre de la Interna- «  ha tocado siquiera a I  ingresar en la Federación regional de cional, pues desencadenó fatalmente las de actualidad palpitante, s u  oficio, forma también parte de la Fe- ■ protestas y  la rebelión contra ese aten-_ --------—  __ —  deración universal del mismo. i .- a -  - .................La sección conserva su completa au to-1 ..
nomia en todas estas federaciones, en : z— las cuales se une a  las uemás secciones e„ u  
para objetos determiriaaos, y siempre por 203; un pacto solemne. 1

El representante de la  sección es un comité, elegido por todos los individuos de la  misma.
E.n el porvenir, según la  organización 

colectivista, la  sección será la  que use „  v., los instrumentos del trabajo que perte- de 1871. necerán a la sociedad entera, y  los indi-1 'viduos recibirán el valor de lo . que h a - 'i yan producido". !
i Se propone luego un número de unió-' nes de oficios similares: Unió.n de los tra-’ 
bajadores del campo;. de obreros de las 
industrias de la alimentación; del vesti­
do; de los obreros constructores; de los 
ebreros fabriles o manufactureros; de los 
trabajadores de las industrias que sirven de medio para la emisión del pensamien-

i te (tipógrafos, escritores, publicistas, d i- ' bujantes, e tc.); de los trabajadores em -! 
picados en los servicios públicos (correos, 
trabajadores del m ar; de las minas, de 
mecánicos o sea de trabajadores en hie­
rro y otros metales; en maderas finas y srprete ae to- en mueblajes (ebanistas, escultores): de —  —  , „ „  aventura de instrumentos dé precisión y de metalessuyo ninguna opinión que pueda resul-, preciosos; de-la industria química; de tor aAmnmmntnrfn», «« la economía doméstica y  del aseo indivi-1
dual (servicio doméstico, barberos, la­vanderas ...)  y además uniones de "cier­
tos ramos importantes, coiño zapateros, • toneleros, curtidores, anes tinoreras y 
anexas, los dependientes de comercio los 
cocheros y carreros, etc.". j

Se publican estatutos modelos para to­
dos los organismos propuestos y además, después de siete de estos modelos, otros: 
"Reglamento de la sección- de oficios va­
rio s;-Reglamento de la sección de agri­
cultores; Federación de las secciones 
cooperativas de consumo -de la  Federa­ción local d e .. . ;  y un reglamento de dis­cusiones (págs. 50-83)".

, La conferencia (v. sus acuerdos, pág. '
nal española la organización social con- 

-tenida en la presente libreta”. El artícu, C1 l u u  __ opinando lo 19 de los estatutos de la Federación ' tlgua ocupa, parte regional define las cinco comarcas, para _____ -—  ._ | a s  c u a je s  s e  designarán cinco secreta­
rio^ corresponsales.

'’Comarca del norte — comprenderá las

ño campesino? Salvo rarísimas excepcio-' 
nes, esa prensa no 11 ' ' ’

que está próximo a convertirse en un 
drama de trágicos contornos. ¿Será que | 
esa prensa obedece a  una consigna que le impide hablar?

;Ah, resulta'm uy fácil eso de coque­
tear con el movimiento obrero, reflejan­
do más o menos pálidam ente en una pá­gina churrigueresca, la  actividad casi 
siempre normal de los centros fabriles! Pero no resulta lo mismo cuando se tra­ta  de asumir actitudes y cargar con res­
ponsabilidades que puedan poner en pe­
ligro. intereses políticos o comerciales, prebendas o prerrogativas a las que no son ajenos ciertos órganos obreristas, j

¿Qué hacen, repetimos, ciertos diarios i populacheros matutinos y vespertinos que andan siempre a la  casa de platos fuertes, y  que ahora permanecen callados 
frente  al malón que se avecina? ¿Cóui- plices? No lo sabemos, pero si decimos 
que ese silencio es bastante significativo.

Lá única referencia a este asunto he­
cha en su última edición por un diario 
de gran tira je  que aparece por la tarde 
en esta capital, sólo se lim ita a  recoger ’ . . ........- .......   — , —la opinión del secretario de la  Federa- ¡ iluminación, transportes, higiene); cien Agraria Argentina, opinión que, co- h- imo puede suponerse, es adversa al mo­
vimiento campesino. Pero ese diario que pretende aparecer como intérprete de to­
das las buenas causas, no a

I tado a la  voluntad libertaria y  revolu- .! cionaria de la mayor parte de las fedc- j _ n o• raciones. Se la encuentra, por jemplo,! c ¡0  d e  en la "Int.”  de Guillaume, II, pág. 202-I m i n a d o¿ v i; no fué siquira votada en la  confe- 
i reacia misma, sino confeccionada más 
• tarde por un comité "nombrado para i amalgamar las resoluciones de Serral- | llier (portavoz de Marx) y  de Vaillant"
en nombre de cuyo comité Engels infor­
mó al Consejo general el 16 de octubre

( Me explico que la  Iglesia trate ___
-parar U  educación de las generaciones ' que llegan a la  vida, exento el corazón 
de rencores y  limpio de prejuicios el en-

, rendimiento. Comprendo que las comuni-
• dades religiosas de uno y otro sexo ha­
gan de su pretendida misión educadora, 
medio a la vez de proselismo y granje­
ria. Lo que no comprendo n i me explico 
es que haya padres y madres de verdad, 
capaces de confiar sus hijos a esos pa-1 dres y madres postizos que han renun­
ciado a  serlo por voto solemne. Semejan­
te absurdo es a mis ojos uno de los ejem­
plos más persuasivos que pueden aducir­
se para demostrar la incontratable fuer­
za de la preucupación y el imperio ab­soluto de  la rutina. *

I —-No tanto, no tanto. Procede ese jui- ' .  ’e un punto de vista parcial. Exa­minado el asunto más de cerca, acaso re­
sultarla que la conducta de esos padres 
es previsora y prudente. ¿No es Ja educa­ción una preparación para la vida? Pues ellos buscan para sus hijos aquella que 
Puede serles más conveniente y provecho­sa. Ni más ni menos.-

—Increíble parece que eso se afirme. 
Toda la  jjg j^ in a  pedagogía puede reuu- cirse a  unospocos aforismos que revis­ten ya la  categoría, de axiomas. Atender 
en primer término al desarrollo, orgá­
nico, base  de la  salud y de la alegría del vivir. Respetar en el niño la  espontanei- 

i dad, cuidando ante todo de* no deformar 
: su espíritu, como su cuerpo, con ningu­
na especie de artificiales imposiciones.

Lorenzo se presentó en Londres ' conuna carta de Mora (Valencia, 13 de sep- 
I tiembre de 1871) a Engels; dice: "Pro- j cura que nada le falte, asi comoAatisfa- ' cer sus preguntas e investigaciones. Nos­
otros tenemos mucho que hacer con nuestra conferencia y espero que haga­
mos mucho útil'” . . .  Marx habló a Lo­renzo muy limpiamente de Cervantes y -- ------ -- , —  — - ...... - - - - -de Calderón, oyó además decir tantos Robustecer el carácter para engendrar horrores de Bakunin que se le dió vuel- ■-rsonas sin ru r^  ranaew de roairsó v ta la  cabeza y emitió más tarde en Es-1 paña este fallo, que si era verdad lo que­
de él se dijo, era un infame — observa­ción poco satisfactoria sobre la cual Ba­
kunin le pidió explicaciones (mayo de 
1872) y  que prueba ante todo en qué 
grado-Lorenzo. tan versado en las casas 
españolas desde lá  primera hora en 1868. lo ignoraba entonces todo sobre Baku­
nin (v. "Int. y Al.", pág. 77-8, 88-90).I En Valencia se designó como Consejo 
federal junto a  los hermanos Mora y a 
Lorenzo, a  José Mesa y. a  a-arios jóvenes 
de Madrid; P . Iglesias, M. Pauly, V. Page, I .  Calleja y  V. Sáenz, que enton­
ces fueron hechos secrtarios para las 5 | comarcas. En condiciones que no cono­
cemos, se decidió por los miembros de 
la Alianza que todos esos’ miembros se­
rian iniciados en la Alianza, a  la cual solamente Mora y Lorenzo han debido 
pertenecer hasta entonces, decisión que 
promovió las vivas protestas de Morago y que (versión marxista) le habría he­
cho acudir de Lisboa a Madrid, acusar a I Mora de querer "subordinar la Alianza 1 a  la Internacional" (v. I n t  y  AL", pá­gina 74-5).

Tengo impresión personal que en el fondo isos manejos habla una an- ' ;:o ™. ,  permanente rivalidad de Madrid contra Barcelona,’ pues Mora, el secreta­rio público, deseaba obrar directamente, por su propia autoridad,' en la Interna­cional, y  se sentía obstaculizado por la

lar comprometedora en estas circunstan­cias. Hemos nombrado a "Crítica".
¿Y "Libertad", el órgano del socialis­

mo independiente, qué hace, dónde está en este momento? ¿Qué plácido sueño ha 
sumido en la inacción a . su red:gztor 
obrero y unificador, que no se acuerda 
de ocupar su puesto en este instante? Ahora es cuando se presenta el momento 
de hacer valer la  unidad en la práctica; 
esa unidad que tanto se alaba teórica­mente, y  que s i no lo es ahora, en los 
hechos, no lo será jamás en ningún or­
den. Vamos, pues; a no callar vamos; el que calla otorga y -se complica.

En estg sentido la  cobardía es casi ge­
neral en la prensa llamada obrerista; • ----------------------salvo honrosas excepciones, estamos asís- 16-49) "adoptó para tiendo a un silencio casi criminal de —’ — •- ----parte  *!fl esos órganos a que aludimos.-Sólo "La Vanguardia" viene —--------sobre el problema que nos ocupa, paa.. de cuyas opiniones hemos transcripto en nuestra edición anterior. Ayer vuelve 
sobre el asunto y sus consideraciones vuelven, igualmente, a  ser atinadas. Tan­
to que — aparte nuestro distanciamíen- va, omnanaer, vizct._, _____ ____ _ __________ _______________  ,to cotí, el órgano ¡mencionado — no cree- Coruña, Pontevedra y Orense. - Incluso el gran proyecto de organizaciónmoa menoscabar estas columnas reprodu- i Comarca del Sur — Murcia, Albacete, de Valencia ha .podido ser inspirado por riendo parte dq sus juicios, según lo he- Almería, Granada, Málaga, Jaén, Córdo- el deseo de crear grandes organismos pú- mos hecho en nuestra edición anterior. • *>a, Sevilla, Cádiz, Huélva, IsIbs Cana-! híleos que serian dirigidos por una bu-

I

provincias de ■Navarra. Guipúzcoa, Ala- vóluntád de los hombres de Barcelona, va, Santander, Vizcaya, Oviedo, Lugo,1 que obraban por medio de la  Alianza.

__ _  la educación una perfección ideal 
que, a  ser asequible, constituiría para el educando el mayor de los infortunios. Yo estOL-POiilajedagogía razonable que opi­
na con Spencer que la  educación es en 
sustancia una adaptación al medio, per­
suadida de que, en la  lucha vital, triun­
fa siempre el adaptado y el inadaptado sucumbe.

—¡Adaptación al medio! ¡Lucha por la existencia! Increíble es el abuso que do 
estas frases.se viene haciendo. Si Dárwin 
contemplara las aplicaciones que se ha­
cen de  su doctrina, capaz seria de arre­pentirse de su obra. No hay codicia o vio­
lencia pública o privada que no se am­pare en la socorrida "struggle for lite". 
La adaptación al medio sirve de máscara 
a todas las villanías. Pero una sociedad 
compuesta sólo de adaptados, sería un re­baño. Todo progreso social fué siempre 
ebra de un inadaptado, un  rebelde: Só­crates, Cristo, Lutero, Savonarola, Dan- 
ton, Kropotkin. Esos hombres acaban por 
destruir el medio moral y  social en que 
nacieron y engendrar otro a su imagen y semejanza. Por ellos tiene la  humani­
dad historia. Gracias a  ellos surge el he­
lenismo e la barbarie oriental y  Roma da 
al mundo la  unidad política y  triunfa el ideal cristiano sobre  el paganismo y sa- 

|  ende media Europa el yugo de la Iglesia 
I católica y despierta el espíritu ed la pe- e . a c a ’ I sailla medioval y rompen los pueblos sus raciones c a d e n a s  s e r T Í d u m b r a . ..

—Mucho se remonta usted, compañero. 
Yo camino más “ierre a Ierre”. Tratán­
dose del porvenir de un hijo, prefiero la 
dicha a  la grandeza. No todos han de 
ser superhombres. Allá en las alturas ha­
gan los redentores su labor -subrime, 
mientras mi hijo humildemente se abre 

' su caminlto en e l mundo. No sueño para ! él. la cicuta, el calvario, la hoguera ni 
la guillotina, sino un buen destino, un 
matrimonio ventajoso, un acta de diputa­
do cuando joven, y para la edad provecta 
una silla curul de senador vitalicio don­
de escabezar el sueño.

—¡Modestos ideales en verdad!
—Pero difíciles de realizar por efecto 

de  la competencia. ¿De qué me sirviria ra ra  lograrlo aspirar en la educación de mis retoños a  una perfección ideal? No; 
estudien mis hijos con escolapios y  Je- ' suitas; vayan mis hijas a formar sus al- 

' en las Ursulinas y. el "Sacre Coeur. 
respirarán desde la infancia en la  at­mósferas en que han de vivir. ¿Qué de­ben aprender los niños? se pregunta un 

pedagogo; y el mismo se contesta: — 
Lo que han de  hacer cuando sean hom­bres. Pues mis hijos, de adultos, necesi­
tarán disimular, lisonjear, fingir, some­terse, mentir. ¿Qué debe ser la escuela? 
se pregunta otro maestro, y responde di­ciendo: — La antesala de Ja sociedad. 
¿Ha visto usted alguna vez que se eríja 
en un estercolero e l vestíbulo de un pa-

—Así entendida la educación viene a 
i ser un sistema de corrupción de meno-

—Sea; no me asustan las palabras. Co­
rrómpanse mis hijos, pero triunfen. De­
grádense, si es preciso, pero vivan. ¿A 
qué poner alas a aquellos que, si no han

personas -ski juris, capaces de regirse y 
gobernarse un día en todas las contiu- ■ gencias tto  la vida. Formar el sentiminto 
en las afecciones naturales y evitar las exaltaciones malsanas. Preferir el pensar 
al saber y el criterio a  la erudición. E li­
gir, en cuanto sea posible, a  la naturale­
za en maestra, guardándose de sustituir 
las suyas por nuestras convencionales dis­ciplinas. Crear, e n suma, hombres y mu­
leles, no maniquíes y muñecos; seres de 
carne~y sangre, no plantas de estufa. ¡Y encomendaremos esa tarea a  los quo 
empiezan por renegar de la naturaleza, 
de la vida, de la salud, de la alegría, del placer; de  la razón de la  verdad, para 
extraviarse en los deliquios de un mis­ticismo, absurdo basta el delirio cuando 
es sincero, menguado hasta la Infamia 
cuando es hipócrita y mentido!

—No está mal como tema de declama­
ción. Pero, amigo mío, esa pedagogía de 
que usted habla no pasa de ser una uto­
pía. E s pensar como querer. La vZ a prác­
tica tiene otras exigencias. Froebel, el autor de la "Educación del hombre”, tué 
un soñador, extraviado en las abstraccio­nes metafísicas. Pestalozzl era un buen señor que solía comer pan-seeo. Quisiera 
yo ver al Emilio dé Rousseau solícitán- do una credencial’ o trabajando un dis­trito. Hay que ponerse en la realidad.

-a-Sin embargo, la pedagogía actual no es ya 'una pura teoría; es una .ciencia 
positiva, fundada e n 'la  psicología, hija de la observación y la experiencia,. reple­
to de datos y  noticias y a  cuya forma­ción han concurrido y  concurren espíritus 
de cuyo sentido "práctico y positivo no cabe dudar. '

—Séame lícita la duda. Toda esa labor _________ _____ _ „  „ __sc  hace bajo el supuesto de atribuir como si qxclusivaménte uu problema pedagógl-

e sucumbir, habrán de arrastrarse en e l ; fango? Tengo por muy justificada la j

Después dé la  famosa huelga que Sos­
tuvieron durante varios días los obreros i 
marítimos, con el célebre. García a  la  ca­
beza, .contra la  empresa Nicolás Mlhano- 
vicn Cía. Ltda., periódicamente aparecen I 
en las páginas d e . los diarios afines a 
sus métodos de lucha, artículos dedica- , 
dos a puntualizar las informalidades (!) I 
áe la  mencionada compañía de -vapores.

Nosotros- casi estábamos conrencidoi I 
de! "rotundo triunfo” que esa entidad 
había obtenido en favor del gremio. Los 
diarios encargados de hacerles la  recia- I 
me al consejo de relaciones y al impres­
cindible secretario García; mucho chilla- , 
ron anunciándolo. Y desde luego que tas' 
“bases de arreglo” y los medios de que 
se valieron para dar por terminado el 
conflicto, no podían ofrecer mejor garan­
tía  y  mayor seguridad en favor de lo» 
intereses de! gremio.

Por más que los fo'rlstas queramos res­
ta r  méritos a esa solución del movimien­
to, para ellos y  los diarios al servicio de 
ese organismo, es un  triunfo. La media­
ción de los poderes constituidos y del 
presidente de la República, ofrece, deci­
mos, para el elemento amarillo que man­
gonea a esa entidad obrera, "segurida­
des” gremiales que la compañía “no po­
drá” v io lar...

Sin embargo, ahora que comenzábamos 

medios leguleyos y de los "beneficios’ 
que aportan en favor de los intereses mo­
rales y  materiales de la clase trabajado­
ra, he  aquí que los mismos marítimos, 
por medio de su Consejo de Relaciones, 
puntualizan, es decir, siguen puntuali­
zando las informalidades de la compañía 
Mihanovich. Y a  cuyo efecto se hizo en­
trega días pasados de una extensa nota 
al presidente de la República.

Hemos tenido la  heroica paciencia de 
leer Ja nota en cuestión, en la  cual pu­
dimos ver que, más o menos;.sim an 15 
los capítulos largos, donde le hacen no­
ta r  al señor Irigoyen que la compañía 
viola (!)- o no cumple con lo conveni­
d o ...

Ahora bien;_la entidad que nos ocupa, 
abocada a la  normalización de-los servi- 

, cios del personal federado- declarado en 
huelga,’ de acuerdo a l convenio (?) fir- 

' inado por la  empresa, en la  casa de go­
bierno y a,nte los “representantes" obre­
ros, el gerente de la  compañía, señor Do- 
dero, y  el ministro del Interior, señor 
Efpidio González, se dirige nuevamente 
a “S. E.”,  exponiendo, entre otras cosas. 

, lo siguiente:
“Habiendo la compañía, a l solucionar 

' el conflicto, aceptado el reconocimiento 
: del derecho de asociación y respeto a  las 
i condiciones de trabajo establecidas, debe 
i cesar en su hostilidad al personal fede­

rado y cumplir lealmente lo convenido. 
' Con ese fin  veríamos con agrado que el 

Poder Ejecutivo designara una reparti­
ción que atendiera los reclamos que el 

1 personal fqrmulara, cuando hubiere In- 
‘ gar a  ello, por intermedio de la Federa- 

ción de Oficiales y  Federación Obrera 
. Marítima".

A los obreros marítimos, después de 
' esta declaración "revolucionaria", hecha 

por intermedio de su consejo de reláclo- 
i nes, sólo íes resta esperar, confiados y
■ contentos... la resolución del salvador 
" Poder Ejecutivo, que hará cuniplir Kal-

mente lo convenido a la compañía, a  la 
1 vez que cumplirá con aquello que los 
• marítimos verían con agrado que cumpla
■ ésa institución del Estado y que ellos 

cr¿en que seria en pro de una causa que 
nosotros seguimos confiando a  la acción

- óe las fuerzas conscientemente organiza­
das de los obreros, quienes entendemos 
son los únicos que podrán hacer cumplir 

. lo qué sea una noble aspiración de la 

. clase explotada por el capital y el Es- 
1 tado.

amarga queja de Gil Blas cuando, juguete ¡ 
de las astucias de un bribón, se dolía _ 
de que sus padres, de paso que le rieco-. mendaban-no engañase a nadie, no 1: 
hieran advertido que no se dejase engá- 1 
ñar. Mejor quiero a mis hijos engañado­res que engañados, lobos que corderos, 
verdugos que víctimas. He  aquí porque 
encuentro excelente para ellos una edu­cación mentira e hipocresía. Procurándo- ' 
sela creeré haber cumplido mi deber de 1 
padre y puesto los medios para labrar 1 
su prosperidad.

—A menos det que un fanático sectario 
de la férula reviente al niño con pretex- 1 to de enseñarle la doctrina y le envía al ¡ 
cielo antes ed tiempo.

—¿Qué hacerle? Todos los "sports" tie- ' nen sus riesgos. No se juega al football i sin aventurar las espinillas. El que ca­balga puede caer y el que nada ahogar­se. La bicicleta ha causado muchas vic­timas. La educación clerical, que tantas ventajas procura, bien merece que se arrostre-por alcanzarla algún peligro.—iPobre España si todos o lá  mayoría de los padres de familia opinan como us- sted. E l egoísmo doméstico consumará para la patria la obra de perdición que ba iniciado el egoísmo Individual. S I.la  
degeneración de nuestra decaída sdctedaa ha de salir de la  escuela, si el problema 
de nuestra redención es ante todo y cá-

T . MOR ONE

Alossuscriptores 
del Interior

Avisamos a los BUBcriptores del inte­
rior que se encuentran atrasados en el pago de la suscripción, que de na poner­
se al corriente con esta administración 
a fin del corriente mes, so le suspende­
rá el envío del diario y Suplemento.

Los agente que están atrasados en el 
envío de planillas con el estado de los 
suscrlptores a  sus oargos, les rogamos 
que lo hagan lo más pronto posible a efecto de evitar posibles errores en : las 
suspensiones.

"  LA ADMINISTRACION

“ L A  P R O T E S T A "
z  EN MONTEVIDEO 

Se pueden conseguir en los siguien­
tes puntos:
La Marsellaise' 392.
Yacaré 1578. i -
Perrito y  Misiones.

' 18 de Julio y Convención. 
Colonia y  Paraguay.

■ Paraguay y 18 de Julio.
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